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(Continuarion.) 

Hay filósofos que cuenlan mucho 
con la ley <le la aHstinencia. Direis al 
hombre: ahstenle para no <laiia; á los 
otros. Abstente de lo que le daiia, lo 
comprendo, ahslenle de lo que te hace 
dichoso, no lo comprendo. Abstente 
de lo que te aleja de lu destino, lo com­
prendo. Abslenle de lo que le condu­
ce á tu destino, no lo comprendo. ¿Qué 
le opvndrcis!' ¿_La virtud que es la fu\~r­
za, que como un viajero vigoroso, ha­
ce remontar en lugar de seguir al rio 
de las pasiones? No lo comprendo. La 
fortaleza para ir al objeto; enhorabue­
na, lo-comprendo. Pero la fortaleza parJ 
alejarme de mi destino, ya no lo com­
prendo. La virtud, decis, rs sobre lo­
da abnegacion, es el s:icrificio. Y pre­
gunto: ¿por qué admitiré la ley supre­
ma de sacrificar mi destino al destino de 
otro? Esto no es posible; si el goce es 
destino, mi primtira virtud consiste on 
conquistarle: mi mayor crimen seria 
renunciar á él. Pues bien, no renuncia­
ré vivam et .{ruar deliciis. Sí , gozaré 
de las delicias. Y vosotros que me veis 

hacer, haced como vo, sal rad vuestra 
alma. hae;ed vuestra ·salvacion ! HaceL· 
su s:ilvacion, es µ;ozar: salvar su alma 
es gozar. IIacl~d ~tw~tra salvarion, sal­
vad \'U<'slra alma v gozad como yo de 
1.o <¡tH: existe, agu'arJando á ló qÜe va 
a Vl'll11', 

Ved, s<'i1ores, lo necesario , lo ir­
revoe,\ble. Pero entre su d<!stino y las 
realidades ele la vi,\a, encuentra el hom­
bre un obstál'.ulo. Cuando queremos al­
canzar 1111 término que se nos propone 
como el úllimo, sentimos que haya al­
guna cosa que nos rechacL~ ,le él. Ese 
goce que perseguimos parL'Ce alejarse 
de nosotros en la proporcion de los es­
fuerzos que ha('emos para akanzarlc, v 
el hombre enctwnlra por rnedio de S;l 
trabajo al que pide el goce, mas go­
ce lodavia en crearse dolores que en 
cre:1rse placeres. Y al til'mpo rnismo 
que siciite el hombre como una mano 
que le impele á su destino, sienlc como 
otra mano que le retrae y que parece 
deeirlc: no. al~anzarás tu destino. En­
lonces el hombre se mira, trata de dar­
se cuenl:i de sí mismo á sí mismo; en­
tonces se le aparece esa espantosa con­
tradiccion entre su tendencia y lo que 
so llamaba su destino, no esencialmen­
lo como una contradiccion, sino como 
un desorden, como una iniquidaJ, co­
mo una injusticia, como una tiranía. 
Esa mano que cree sentir sobre sí ale­
jándole de su destino, es para el como 
la ma1rn del salt(lador que se apoJcra 


